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			DURANTE  LA GUERRA DE SECESIÓN  DE  LOS  ESTADOS Unidos se estableció en la ciudad de Baltimore, del estado de Maryland, un club social muy influyente: el Gun-Club. 




			Mientras duró la terrible lucha entre nordistas y sudistas, los artilleros figuraron en primera línea. Los periódicos de la Unión (es decir, del bando nordista) celebraban con entusiasmo sus inventos, y no hubo nadie, por insignificante que fuese, que no se devanase día y noche los sesos calculando trayectorias disparatadas. 




			Y cuando a un americano se le mete una idea en la cabeza, nunca falta otro americano que le ayude a realizarla. 




			Eso es lo que sucedió en Baltimore. El primero que inventó un nuevo cañón se asoció con el primero que lo fundió y el primero que lo taladró. Así se formó el núcleo del Gun-Club. A todo el que quería entrar en la sociedad se le imponía la condición de haber ideado o por lo menos perfeccionado un nuevo cañón, o, a falta de cañón, un arma de fuego cualquiera. Sin embargo, en todas las circunstancias los artilleros tenían preferencia. 




			—La predilección que se les concede —dijo un día uno de  los  oradores  del Gun-Club— es  proporcional a  las  dimensiones y a la distancia que alcanzan sus proyectiles. 




			Una vez fundado el Gun-Club, no es de extrañar que las máquinas de guerra que allí se presentaron fueran cada vez más grandes y peligrosas. La única preocupación de aquella sociedad científica era la destrucción de la Humanidad con un objeto filantrópico, y el perfeccionamiento de las armas consideradas  como instrumentos  de  civilización. El Gun-Club venía a ser una reunión de ángeles exterminadores. 




			Aquellos  intrépidos  artilleros  se  llenaban  de  orgullo cuando el parte de una batalla arrojaba un número de víctimas diez veces mayor que el de proyectiles utilizados. 




			Sin embargo, un día triste y lamentable para los socios del Gun-Club, llegó la paz, y el club quedó sumido en  la ociosidad. Algunos apasionados continuaron con sus cálculos  de  balística  y pensaron  en  construir bombas  gigantescas. Pero sin la práctica, ¿de qué servían las teorías? Los salones del club estaban desiertos y sus miembros, tan bulliciosos en otro tiempo, se adormecían en los sillones. 




			—¡Qué aburrimiento! —dijo un día el bravo Tom Hunter, mientras sus patas de palo se carbonizaban en la chimenea—. ¡Qué tiempos aquellos en que por las mañanas nos despertaba el alegre estampido de los cañones! 




			—Aquellos tiempos se fueron para no volver —respondió Bilsby, procurando estirar los brazos que ya no tenía—. ¡Entonces daba gusto! Se inventaba un obús, y, en cuanto estaba fundido, el propio inventor lo probaba ante el enemigo, y los generales aplaudían. Pero ahora los generales han vuelto a sus despachos, y en vez de mortíferas balas de hierro despachan inofensivas balas de algodón. 




			—Sí, Bilsby —exclamó el coronel Blomsberry—, hemos sufrido crueles decepciones. Un día abandonamos nuestros hábitos  tranquilos, aprendimos  a  manejar las  armas, nos trasladamos de Baltimore a los campos de batalla, nos portamos como héroes, y dos o tres años después estamos con las manos metidas en los bolsillos. 




			—¡Y no hay ninguna guerra en perspectiva! —dijo entonces  el famoso J. T. Maston, rascándose  su  cráneo de goma elástica—. ¡Y queda tanto por hacer en la ciencia de la artillería! Yo he terminado esta misma mañana un modelo de mortero que podría cambiar las leyes de la guerra. 




			—¿De verdad? —replicó Tom Hunter. 




			—De verdad —respondió este—. Pero ¿de qué nos sirven tantos estudios? Nuestros trabajos son inútiles. Los pueblos se han empeñado en vivir en paz, y esto acabará en una catástrofe debida al aumento incesante de la población. 




			—Sin embargo, Maston —respondió el coronel Blomsberry—, en Europa siguen peleándose en nombre de las nacionalidades. 




			—¿Qué  propone? —exclamó Bilsby—. ¿Poner nuestros estudios al servicio de los extranjeros! 




			—Es preferible a no hacer nada —respondió el coronel. 




			—Sin duda —dijo J. T. Maston—, pero ni siquiera podemos hacer eso. 




			—¿Y por qué? —preguntó el coronel. 




			—Porque en Europa  los militares no ascienden según nuestras costumbres. 




			—¡Absurdo! —replicó Tom  Hunter—. Si  eso es  así, no nos quedarán más opciones que plantar tabaco y destilar aceite de ballena. 




			—¡Cómo! —exclamó J. T. Maston con voz atronadora—. ¿No dedicaremos los últimos años de nuestra existencia al perfeccionamiento de las armas de fuego? ¿No sobrevendrá una complicación internacional que nos permita declarar la guerra a alguna potencia transatlántica?  




			—¡No, Maston —respondió el coronel Blomsberry—, no se producirá ni uno solo de los incidentes que tanta falta nos hacen! 




			La exasperación de los ánimos iba en aumento, cuando los miembros del Gun-Club recibieron una circular en los siguientes términos: 




			 




			Baltimore, 3 de octubre 




			El presidente del Gun-Club tiene el honor de prevenir a sus colegas que en la sesión del día 5 del corriente les dirigirá una comunicación de la mayor importancia, por lo que  les  suplica  que  acudan  a  la convocatoria. 




			Su afectísimo colega, 




			IMPEY BARBICANE, P. G. C. 
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			EL 5 DE OCTUBRE, A LAS OCHO DE LA NOCHE, UNA MULTITUD se apiñaba en los salones del Gun-Club, en el número 21 de Union Square. Todos los miembros de la sociedad residentes en Baltimore habían acudido a la cita de su presidente, y los socios de otras ciudades llegaban a centenares agrupándose en las salas próximas, en los pasillos y hasta en los vestíbulos exteriores, donde se condensaba un gentío inmenso que deseaba conocer la importante comunicación del presidente Barbicane. 




			El gran  salón  estaba  reservado exclusivamente  a  los miembros  del club, así  que  las  personas  influyentes  de la ciudad y los magistrados tuvieron que mezclarse con la muchedumbre para cazar al vuelo las noticias del interior. 




			La inmensa sala estaba maravillosamente decorada. Altas  columnas, formadas  por cañones  superpuestos  sobre grandes pedestales de cemento, sostenían la esbelta armazón de la bóveda, un auténtico encaje de hierro fundido admirablemente recortado. Todo tipo de armas de fuego antiguas  y modernas  cubrían  las  paredes  entrelazándose  de una manera pintoresca. La llama del gas brotaba de un millar de revólveres dispuestos a modo de lámparas. 




			El presidente, con  dos  secretarios  a  cada  lado, estaba sentado en su sillón, en uno de los extremos del salón sobre un ancho espacio entarimado. La mesa era una gran plancha de hierro sostenida por seis obuses. 




			Todos conocían suficientemente bien al presidente para saber que no habría molestado a sus colegas sin un motivo muy importante. Impey Barbicane era un hombre de unos cuarenta años, sereno, frío, austero, de carácter formal y reconcentrado; exacto como un cronómetro, tenía un temperamento a  toda  prueba  y una  resolución  inquebrantable. Era un gran aventurero y estaba siempre dispuesto a poner en práctica las más temerarias empresas. 
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			Barbicane, en una palabra, era lo que podría calificarse como un  yanqui  completo. Había  amasado una  fortuna considerable comerciando con maderas. Durante la guerra fue director de artillería y en ese cargo destacó por sus invenciones e ideas. 




			Era un personaje de mediana estatura que, por una rara excepción en el Gun-Club, no había  perdido ninguno de sus miembros. Sus  facciones angulosas parecían trazadas con carbón y tiralíneas, indicando audacia y sangre fría. 




			En  aquel momento permanecía  inmóvil en  su  sillón, mudo y pensativo. A su alrededor, los demás socios conversaban  ruidosamente  sin  distraerle. Se  preguntaban  para qué les había convocado. 




			Cuando dieron  las  ocho, Barbicane  se  levantó, como movido por un resorte. Se hizo un silencio general, y tomó la palabra en los siguientes términos: 




			—Estimados colegas: ha pasado mucho tiempo ya desde que  la  paz condenó a  los  miembros  del Gun-Club  a  una inactividad lamentable  que  nos  ha  obligado a  abandonar nuestros  trabajos y detener el progreso. Lo proclamo sin miedo: cualquier nueva guerra será bien recibida. 




			—¡Sí, eso, una guerra! —exclamó J. T. Maston. 




			—Pero la guerra —dijo Barbicane— es imposible en las circunstancias  actuales, y aunque  deseemos  lo contrario, pasarán muchos años sin que nuestros cañones vuelvan al campo de batalla. Es necesario buscar otra salida al deseo de actividad que nos devora. 




			La asamblea redobló su atención, comprendiendo que su presidente iba a tratar un punto delicado. 




			—Hace algunos meses, ilustres colegas —prosiguió Barbicane—, me pregunté si podríamos tener éxito en una nueva empresa digna del siglo XIX, y sin abandonar nuestra especialidad. Después de estudiarlo detenidamente, vengo a exponer un proyecto digno del Gun-Club, y que hará mucho ruido. 




			—¿Mucho ruido? —preguntó un artillero apasionado. 




			—Mucho ruido en la verdadera acepción de la palabra —respondió Barbicane. 




			—¡No interrumpáis! —repitieron al unísono muchas voces. 




			Barbicane continuó su discurso con voz tranquila. 




			—Todos ustedes han visto la Luna, o por lo menos, han oído hablar de ella. Pues bien, les propongo alcanzar la gloria de ser los colonizadores de nuestro satélite. Apóyenme con todo su poder y les conduciré a su conquista. La Luna será un nuevo estado de los Estados Unidos. 




			—¡Viva  la  Luna! —gritaron  a  una  los  miembros  del Gun-Club. 




			—Mucho se  ha estudiado la Luna —dijo Barbicane—-. Conocemos bien su masa, densidad, peso, volumen, constitución, movimientos, distancia y efectos sobre la Tierra. Se han confeccionado mapas de su superficie y, mediante  la fotografía, hemos obtenido pruebas de su incomparable belleza. Se sabe sobre la Luna todo lo que la ciencia puede enseñar; pero hasta ahora nadie ha podido establecer comunicación directa con ella. 




			Un vivo movimiento de interés y sorpresa acogió esta frase. 




			—Todo esto es insuficiente  —prosiguió—, y está reservado a nuestro genio práctico llegar a la Luna y colonizarla. El medio para conseguirlo es sencillo, fácil, seguro e infalible, y va a ser el objeto de mi proposición. 




			Una tempestad de exclamaciones acogió estas palabras. No hubo entre los asistentes uno solo que no se sintiera dominado y arrastrado por las palabras de Barbicane. 




			—¡Atención! ¡Atención! ¡Silencio! —gritaron por todas partes. 




			Cuando se calmó la agitación, Barbicane prosiguió su discurso. 




			—Ya conocen —dijo— cuántos progresos ha hecho la balística y qué grado de perfección habrían alcanzado las armas de fuego si la guerra hubiese continuado. La resistencia de los cañones y el poder expansivo de la pólvora son ilimitados y, partiendo de este principio, considero posible enviar un proyectil a la Luna. 




			Al oír estas palabras, un grito de asombro se escapó de la multitud. Le siguió un momento de silencio y una sarta de aplausos atronadores, de gritos, de clamores que hicieron temblar el salón de sesiones. El presidente quería hablar, pero no lo consiguió hasta pasados diez minutos. 




			—Déjenme concluir —repuso tranquilamente—. He examinado la  cuestión  bajo todos  sus  aspectos  y, según  mis cálculos, resulta que todo proyectil dotado de una velocidad inicial de diez mil metros por segundo, y dirigido hacia la Luna, llegará necesariamente a ella. Distinguidos colegas, tengo el honor de proponerles que intentemos este pequeño experimento. 
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			ES  IMPOSIBLE  DESCRIBIR EL EFECTO PRODUCIDO POR las últimas palabras del ilustre presidente. ¡Qué gritos!¡Qué sucesión de vítores!  




			Barbicane permaneció impasible ante aquel clamor entusiasta. Quería dirigir aún algunas palabras más a sus colegas, pero no se lo permitieron. Lo levantaron de su sillón y lo llevaron en hombros hasta la muchedumbre concentrada fuera del salón. 




			El paseo triunfal del presidente se prolongó hasta muy entrada la noche. Fue una verdadera marcha a la luz de innumerables antorchas. 




			Precisamente, la  Luna, como si  hubiese comprendido que era de ella de quien se trataba, brillaba entonces con serena  magnificencia, eclipsando con  su  intensa  irradiación las luces circundantes. Los americanos hablaban del astro de la noche como si ya fuesen sus propietarios. 




			Y, sin embargo, no se  trataba  más que de enviarle un proyectil, manera bastante brutal de entrar en relaciones, aunque sea con un satélite. Acababan de dar las doce, y el entusiasmo no se apagaba. Seguía siendo igual en todas las clases  sociales; personas  inteligentes  y gentes  incultas  se sentían identificadas con la nueva empresa nacional. 




			Hacia las dos, la conmoción se calmó. El presidente Barbicane pudo volver a su casa exhausto. 




			La multitud abandonó poco a poco plazas y calles y la ciudad consiguió una tranquilidad relativa. 




			La agitación provocada por el discurso de Barbicane no quedó reducida a la ciudad de Baltimore. Las grandes ciudades de la Unión, Nueva York, Boston, Albany, Washington, Richmond y otras a las que se remitió el discurso telegráficamente, participaron del delirio. 




			Al día siguiente, periódicos y publicaciones de todo tipo trataron la cuestión y la examinaron bajo sus diferentes aspectos  físicos, meteorológicos, económicos  y morales, y hasta bajo el punto de vista político. 




			Aunque no se tratara más que de enviar un proyectil a la Luna, todos veían en este hecho el punto de partida de una serie de experimentos; todos esperaban que fuese América la que descubriera los íntimos secretos del satélite. 




			No hubo un solo periódico que pusiese en duda el éxito o la viabilidad del proyecto, y todas las instituciones y sociedades enviaron cartas de felicitación al Gun-Club, con ofrecimientos de apoyo y dinero. 




			Impey Barbicane se convirtió desde aquel día en uno de los más grandes ciudadanos de los Estados Unidos. 
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			BARBICANE NO PERDIÓ UN SOLO INSTANTE. REUNIÓ A SUS colegas en el salón de conferencias del Gun-Club, y tras una concienzuda discusión se decidió consultar a los científicos sobre los aspectos astronómicos de la empresa. En cuanto conocieran la respuesta, discutirían los medios mecánicos. 




			Se redactó y se dirigió al observatorio de Cambridge, en Massachusetts, una nota muy precisa que contenía preguntas especiales. 




			Dos días después, la respuesta llegó a manos del presidente Barbicane, en los siguientes términos: 




			 




			Del director del observatorio de Cambridge al presidente del Gun-Club en Baltimore 




			Cambridge, 7 de octubre 




			 




			Al recibir su carta del 6 del corriente, dirigida al observatorio de Cambridge en nombre de los miembros del Gun-Club de Baltimore, nuestra junta directiva se ha reunido en el acto y ha resuelto responder lo que sigue: 




			1ª  pregunta: ¿Es  posible  enviar un  proyectil a  la Luna? 




			Respuesta: Sí, es posible enviar un proyectil a la Luna, si se consigue dar a este proyectil una velocidad inicial de diez mil metros por segundo. El cálculo demuestra que esta velocidad es suficiente. A medida que se aleje de la Tierra, la acción del peso disminuirá en razón inversa al cuadrado de las distancias. En consecuencia, el peso del proyectil disminuirá rápidamente, y se anulará del todo en el momento de quedar equilibrada la atracción de la Luna con la de la Tierra. En ese momento el proyectil no tendrá peso alguno, y, si supera ese punto, caerá sobre la Luna por el solo efecto de la atracción lunar. La posibilidad teórica del experimento queda, pues, demostrada, y su éxito dependerá  únicamente  de  la  potencia  de  la  máquina empleada. 




			2ª pregunta: ¿Cuál es la distancia exacta que separa a la Tierra de su satélite? 




			Respuesta: La  Luna  no describe  alrededor de  la Tierra una circunferencia, sino una elipse, de la cual nuestro globo ocupa  uno de  los  focos, y, por consiguiente, la Luna se encuentra a veces más cerca y a veces más lejos de la Tierra, o, hablando en términos técnicos, a veces en su apogeo y a veces en su perigeo. La diferencia en el espacio entre su mayor y menor distancia  es  considerable  y debe  tenerse  en  cuenta. La Luna en su apogeo está a 406.000 kilómetros, y en su perigeo, a 356.000 kilómetros. La distancia a la Luna en su perigeo es la que debe servir de base a los cálculos balísticos. 




			3ª  pregunta: ¿Cuál será  la  duración  del viaje  del proyectil y, por consiguiente, en qué momento preciso deberá dispararse para que se encuentre con la Luna en un punto determinado? 




			Respuesta: Si la bala conservase indefinidamente la velocidad inicial de diez  mil metros  por segundo, solo tardaría unas nueve horas en llegar a su destino; pero como esta velocidad inicial irá disminuyendo de forma continuada, el proyectil tardará ochenta y tres horas y veinte minutos en alcanzar el punto en que se equilibran las atracciones terrestre y lunar, y desde dicho punto caerá sobre la Luna en trece horas, cincuenta y tres minutos y veinte segundos. Convendrá, pues, dispararlo noventa y siete horas, trece minutos y veinte segundos antes de la llegada de la Luna al punto al que se haya dirigido el disparo. 




			4ª pregunta: ¿En qué momento preciso se presentará la Luna en la posición más favorable para que el proyectil la alcance? 




			Respuesta: Después de lo que se ha dicho, es evidente que debe escogerse la época en que se halle la Luna en su perigeo, y al mismo tiempo el momento en que pase por el cenit, es decir, que esté en la vertical del punto de lanzamiento, lo que disminuirá el trayecto en una distancia igual al radio terrestre, o sea, 6.371 kilómetros menos. Si se procede de este modo, el trayecto definitivo será de 349.629 kilómetros. Pero si bien la Luna pasa todos los meses por su perigeo, no siempre coincide el perigeo con su cenit. En realidad, ambas  condiciones  juntas  —perigeo y cenit— no se presentan  a  menudo. Por una  feliz  circunstancia, el 4 de diciembre del año próximo la Luna ofrecerá estas dos condiciones: a las doce de la noche se hallará en su perigeo, es decir, a la menor distancia de la Tierra, y, al mismo tiempo, pasará por el cenit. 




			5ª pregunta: ¿A qué punto del cielo se deberá apuntar el cañón para lanzar el proyectil? 




			Respuesta: El cañón deberá apuntarse al cenit del lugar en que se haga el experimento, de forma que el tiro sea  perpendicular al plano del horizonte, y así el proyectil se librará antes de los efectos de la atracción terrestre. Pero para que la Luna suba al cenit de un punto, es preciso que la latitud de este punto no sea más alta que la declinación del astro, es decir, que el sitio esté comprendido entre los 0 y los 28° de latitud norte  o sur. En cualquier otro punto, el tiro tendría que ser necesariamente oblicuo, lo que perjudicaría el buen resultado del experimento. 




			6ª pregunta: ¿Qué sitio ocupará la Luna en el cielo en el momento de disparar el proyectil? 




			Respuesta: En el momento de lanzar la bala al espacio, la Luna, que avanza diariamente 13° 10’ y 35”, deberá  encontrarse  alejada  del punto cenital cuatro veces esta distancia, o sea 52° 42’ y 20”, espacio que corresponde a la distancia que recorrerá mientras dure el avance  del proyectil. Pero como es  preciso tener también en cuenta el desvío que tendrá la bala por el movimiento de rotación de la Tierra, y como la bala llegará a la Luna después de haber sufrido una desviación igual a dieciséis radios terrestres, los cuales, contados en la órbita de la Luna, son unos 11°, estos se deben añadir a los que expresan el retraso de la Luna, ya mencionado, o sean 64°. Así, pues, en el momento del disparo, el rayo visual dirigido a la Luna formará con la vertical del lugar del experimento un ángulo de 64°. 




			Estas son las respuestas del observatorio de Cambridge a las preguntas de los miembros del Gun-Club. 




			En resumen: 




			1º El cañón deberá colocarse en un lugar situado entre 0° y 28° de latitud norte o sur. 




			2º Deberá apuntarse al cenit del sitio del experimento. 




			3º El proyectil deberá alcanzar una velocidad inicial de diez mil metros por segundo. 




			4º  Deberá  dispararse  el 1  de  diciembre  del año próximo a las once horas menos tres minutos y veinte segundos. 




			5° Llegará a la Luna cuatro días después de su partida, el 4 de diciembre, a las doce de la noche en punto, en el momento de pasar por el cenit. 




			Solo en las regiones del globo comprendidas entre el ecuador y el paralelo 28, la elevación de la Luna llega al cenit. Más allá de 28 grados, la Luna se acerca tanto menos al cenit cuanto más avanza hacia los polos. 




			Los miembros del Gun-Club deben, por tanto, emprender sin pérdida de tiempo los trabajos que requiere su empresa, ya que, si dejan pasar el 4 de diciembre, la Luna no volverá a estar en las mismas condiciones hasta dentro de dieciocho años y once días. 




			La junta directiva del observatorio de Cambridge se pone a disposición del Gun-Club y une por la presente sus felicitaciones a las de toda América. 




			Por la junta: 




			J. M. BELFAST 




			Director del observatorio de Cambridge 
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			EN ALGÚN PUNTO DEL UNIVERSO HAY UNA GALAXIA A LA que  los  hombres  han  llamado Vía Láctea, y que contiene millones de estrellas. 




			A una de esas estrellas, una no especialmente grande ni brillante, es a la que llamamos orgullosamente el Sol. 




			Centro de un mundo, aunque parezca muy pequeño en medio de  las  regiones  etéreas, es, sin  embargo, enorme, pues su volumen es un millón cuatrocientas mil veces mayor que el de la Tierra. A su alrededor gravitan los planetas. Además, entre Marte y Júpiter circulan regularmente otros cuerpos menos considerables, restos errantes tal vez de un antiguo astro hecho pedazos. 




			Entre estos servidores que el Sol mantiene en su órbita elíptica debido a la gran ley de la gravitación, algunos poseen también sus satélites. Urano tiene ocho; Saturno, otros tantos; Júpiter, cuatro; Neptuno, tres; la  Tierra, uno: la Luna. 




			Por su proximidad a la Tierra, nuestro satélite ofrece el espectáculo de sus diversas fases y, por ello, ya desde los inicios de la Humanidad compartió con el Sol la atención de los hombres. Pero el Sol daña los ojos al mirarlo, y obliga a cerrarlos, mientras que la Luna se puede contemplar agradablemente. 




			Los primeros pueblos tributaron un culto preferente a la Luna, considerándola una diosa. Los egipcios la llamaban Isis; los fenicios, Astarté; los griegos la adoraron bajo el nombre de Febe, hija de Latona y de Júpiter, y explicaban sus eclipses por las visitas misteriosas de Diana al bello Endimión. 




			Los antiguos comprendieron a las mil maravillas el carácter, el temperamento y las cualidades morales de la Luna bajo el punto de  vista  mitológico. También  descubrieron ciertas  particularidades  confirmadas  actualmente  por la ciencia. 




			Tales de Mileto, seiscientos años antes de Jesucristo, ya consideró que la Luna estaba iluminada por el Sol. Aristarco de Samos dio la verdadera explicación de sus fases. Cleómedes enseñó que  brillaba con una  luz refleja. El caldeo Beroso descubrió que la duración de su movimiento de rotación era igual a la de su movimiento de traslación, y así explicó cómo la Luna presenta siempre la misma cara. Por último, Hiparco, dos siglos antes de la era cristiana, reconoció algunas irregularidades en los movimientos aparentes del satélite de la Tierra. 




			Tolomeo, en el siglo II, y el árabe Abul Wefa, en el siglo X completaron las observaciones de Hiparco sobre las desigualdades que sufre la Luna siguiendo su órbita bajo la acción del Sol. Después, Copérnico, en el siglo XV, y Tycho Brahe, en el siglo XVI, expusieron completamente el sistema solar y el papel que desempeña la Luna entre los cuerpos celestes. 
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			Ya en aquella época, sus movimientos estaban casi determinados; pero de  su  constitución  física  se  sabía  muy poca cosa. Entonces fue cuando Galileo explicó los fenómenos luminosos producidos en ciertas fases por la existencia de montañas. También se sabe desde hace tiempo que nuestro satélite carece casi de atmósfera, lo que generalmente se asocia a su vez a falta de agua. Por consiguiente, si hay vida en la Luna, debe de ser muy distinta de la que conocemos en la Tierra. 




			Los aspectos aún sin resolver acerca de la Luna ya no podrán completarse ni aclararse definitivamente, si no es por medio del contacto directo. Y eso es lo que se ha propuesto llevar a cabo el Gun-Club. 
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			LA PROPUESTA DE BARBICANE HIZO QUE LA LUNA SE pusiera de moda. Todos los ciudadanos de la Unión se dedicaron a estudiarla como si fuera la primera vez que aparecía en el cielo, y era el centro de todas las conversaciones. 




			Las revistas científicas se ocuparon más de las cuestiones técnicas del proyecto del Gun-Club, y publicaron la carta del observatorio de Cambridge. 




			Hasta  entonces  la  población  ignoraba  cómo se  había podido calcular la distancia que separaba la Luna de la Tierra. Los sabios se aprovecharon de las circunstancias para divulgar que la distancia se obtenía midiendo el ángulo formado por dos  líneas  rectas  que  partían  a  la  Luna  desde cada una de las extremidades del radio terrestre. 




			A los que no estaban familiarizados con los movimientos de la Luna, los periódicos les demostraban diariamente que la Luna poseía dos movimientos distintos, el primero llamado de rotación alrededor de su eje, y el segundo llamado de  traslación  alrededor de  la Tierra, y que  los  dos  se completaban en el mismo periodo de tiempo, o sea en veintisiete días y un tercio. 




			Respecto a la altura que el astro de la noche podía alcanzar en el horizonte, la carta del observatorio de Cambridge ya había dicho cuanto podía desearse. Todos sabían que la altura variaba según la latitud del lugar desde el cual se  observaba. Pero las  únicas  zonas  del globo en  que  la Luna pasaba por el cenit, es decir, en que se colocaba diariamente encima de la cabeza de los que la contemplaban, se hallaban necesariamente comprendidas entre el paralelo 28 y el ecuador. De aquí la importancia de la recomendación de hacer el experimento desde esta parte del globo, a fin de que el proyectil pudiera avanzar perpendicularmente y sustraerse más pronto a la acción de la gravedad. 




			Esta condición era esencial para el buen resultado del proyecto, y causaba preocupación a la opinión pública. 




			En cuanto a la línea que seguía la Luna en su traslación alrededor de la Tierra, el observatorio de Cambridge se había expresado tan claramente que hasta los más ignorantes comprendieron que era una elipse y no un círculo. 




			Sin embargo, fue más difícil desarraigar otros errores populares. Por ejemplo, los que defendían la influencia de la Luna sobre el destino humano. Algunos decían que  la Luna nueva acarreaba notables perturbaciones, tales como cataclismos, revoluciones, terremotos, diluvios, pestes, etc. Y otros  aseguraban  que  los  niños  nacían  principalmente durante la Luna llena y las niñas en el cuarto menguante. 




			Pero todos tuvieron que reconocer finalmente la verdad, cosa que privó a nuestro satélite de parte de su encanto. 
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			EN SU MEMORABLE CARTA DEL 7 DE OCTUBRE, EL OBSERVATORIO de  Cambridge  había  tratado la  cuestión  desde  el punto de vista astronómico, pero era preciso resolverla mecánicamente. 




			Las dificultades prácticas en ese aspecto hubieran parecido insuperables  en  cualquier país, pero en  los  Estados Unidos les pareció un juego. 




			El presidente  Barbicane  nombró en  el seno del Gun-Club, una comisión ejecutiva. Su cometido era resolver tres grandes cuestiones: qué cañón, qué proyectil y qué pólvoras. Se  componía  de  cuatro miembros  muy conocedores de estas materias: Barbicane, con voto de calidad en caso de empate, el general Morgan, el mayor Elphiston y el inevitable J. T. Maston, a quien se confiaron las funciones de secretario. 




			El 8 de octubre, la comisión se reunió en casa del presidente Barbicane, en el número 3 de Republican Street. Los cuatro miembros del Gun-Club se sentaron a una mesa cubierta de bocadillos y de enormes teteras. 




			En seguida J. T. Maston fijó su pluma en su brazo postizo, y empezó la sesión. Barbicane tomó la palabra. 




			—Mis queridos colegas —dijo—, estamos llamados a resolver uno de los más importantes problemas de la balística, la ciencia que trata del movimiento de los proyectiles, es decir, de los cuerpos lanzados al espacio por una fuerza de impulsión cualquiera y abandonados luego a sí mismos. 




			—¡Oh! ¡La balística! ¡La balística! —exclamó J. T. Maston con voz conmovida. 




			—Tal vez hubiera parecido más lógico —repuso Barbicane— dedicar esta primera sesión a la discusión del cañón... 




			—En efecto —respondió el general Morgan. 




			—Sin  embargo —repuso Barbicane—, después  de  profundas  reflexiones, me  ha  parecido que  la  cuestión  del proyectil debía preceder a la del cañón, y que las dimensiones de este debían subordinarse a las de aquel. 




			—Pido la palabra —dijo J. T. Maston. 




			Se le concedió la palabra con la prontitud y espontaneidad que merecía por su magnífico pasado. 




			—Nuestro presidente tiene razón en dar preferencia al proyectil en este caso —dijo con tono inspirado—. La bala que vamos a enviar a la Luna es nuestro mensajero, nuestro embajador. 




			Esta manera nueva de examinar un proyectil excitó la curiosidad de los miembros de la comisión, que escucharon con viva atención sus palabras. 




			—Seré  breve —prosiguió el secretario—. Dejaré  a  un lado la bala física, la bala que mata, y me ocuparé solo de la bala matemática, la bala moral. La bala es para mí la más brillante manifestación del poder humano. 




			—¡Muy bien! —dijo el mayor Elphiston. 




			—En efecto —exclamó el orador—, si Dios ha hecho las estrellas y los planetas, el hombre ha hecho la bala. ¡Nosotros establecemos su velocidad, cien veces superior a la de los trenes y a la de los caballos más rápidos! 




			La voz de J. T. Maston adoptaba acentos líricos mientras cantaba este  himno sagrado a  la  bala y arrancaba  hurras entusiastas de sus compañeros. 




			—Y ahora —intervino Barbicane— que hemos pagado un tributo a la poesía, vayamos al grano. 




			—¡Eso, vamos al grano! —respondieron  los miembros del comité, zampándose cada uno media docena de bocadillos. 




			—Ya saben ustedes cuál es el problema que hay que resolver —repuso el presidente—. Se trata de darle a un proyectil una velocidad de once mil metros por segundo. Tengo motivos para creer que lo conseguiremos. Pero ahora examinemos las velocidades obtenidas hasta la fecha. El general Morgan podrá instruirnos. 




			—Nada más fácil —respondió el general—. Durante  la guerra fui miembro de  la comisión de experimentos. Les diré, pues, que el gran cañón tipo columbiad de Rodman, ensayado en el fuerte Hamilton, lanzaba una bala de media tonelada de peso a una distancia de diez kilómetros a una velocidad de 731 metros por segundo. 




			—¿Así, pues —repuso Barbicane—, 731  metros  por segundo es  la  máxima velocidad alcanzada  hasta  ahora  en balística? 




			—Sí —respondió Morgan. 




			—Diré, sin embargo —replicó J. T. Maston—, que si mi mortero no hubiese reventado... 




			—Sí, pero reventó —respondió Barbicane con  un  ademán benévolo—. Tomemos, pues, como punto de partida la velocidad de 731 metros por segundo. Ahora necesitamos una que sea veinte veces mayor. Llamaré su atención, queridos colegas, sobre las dimensiones que conviene dar a la bala. Tiene que ser grande. 




			—¿Por qué? —preguntó el mayor. 




			—Porque —respondió J. T. Maston— se necesita una bala bastante grande para llamar la atención de los residentes de la Luna, en el supuesto de que la Luna tenga habitantes. 




			—Sí —respondió Barbicane—, y también por otra razón aún más importante. 




			—¿Qué quiere decir, Barbicane? —preguntó el mayor. 




			—Quiero decir, que no basta enviar un proyectil y despreocuparse de él; es menester que lo sigamos durante todo el trayecto hasta el momento en que llegue a su destino. 




			—¡Cómo! —dijeron el general y el mayor, algo sorprendidos por la proposición. 




			—Es natural —repuso Barbicane—, si no fuera así, nuestro experimento no produciría el menor resultado. 




			—Pero, entonces —replicó el mayor—, ¿va a darle al proyectil unas dimensiones enormes? 




			—No, escúchenme. Ya  saben  que  los  instrumentos  de óptica se han perfeccionado mucho. Con ciertos telescopios se han llegado a aumentar hasta seis mil veces el tamaño natural de un objeto. En el caso de la Luna, eso significa «acercarla» a unos setenta y ocho kilómetros del observador. Y si no se ha llevado más lejos el aumento, es porque se pierde nitidez. 




			—Entonces, ¿qué piensa hacer? —preguntó el general—. ¿Hacer que la Luna sea más luminosa? 




			—Precisamente. 




			—¡Me  gusta  mucho esta  ocurrencia! —exclamó J. T. Maston. 




			—Es muy sencillo —respondió Barbicane—. Si se llega a disminuir la densidad de la atmósfera que atraviesa la luz de la Luna, ¿no es evidente que esta luz se volverá más intensa? 




			—Evidentemente. 




			—Pues bien, para obtener este resultado, me bastará colocar mi telescopio en alguna montaña elevada, y es lo que haremos. 




			—De acuerdo —respondió el mayor—. ¡Tiene usted una manera de simplificar las cosas...! ¿Y qué aumento espera obtener así? 




			—Un  aumento de cuarenta y ocho mil veces, que  nos pondrá la Luna a una distancia no superior a ocho kilómetros. De esa forma, podremos ver los objetos de tres metros de diámetro. 




			—¡Perfecto! —exclamó J. T. Maston—. ¿Y nuestro proyectil tendrá tres metros de diámetro? 




			—Ni más ni menos. 




			—Permítame decirle, sin embargo —repuso el mayor Elphiston—, que, aun así, su peso será enorme... 




			—¡Oh, mayor! —respondió Barbicane—. Eso dependerá en buena medida del material que usemos y de la configuración del propio proyectil. 




			—Es evidente —respondió el mayor—. Pero ¿de qué metal piensa echar mano para construir el proyectil? 




			—De hierro fundido —dijo el general Morgan. 




			—¡Hierro fundido! —exclamó J. T. Maston con profundo desdén—. El hierro es un metal muy ordinario para fabricar una bala destinada a hacer una visita a la Luna. 




			—No exageremos —respondió Morgan—. El hierro fundido bastará. 




			—Entonces —repuso el mayor Elphiston—, como el peso de la bala es proporcional a su volumen, una bala de hierro fundido, que mide tres metros de diámetro, pesará mucho. 




			—Si es maciza, sí; pero no si es hueca —dijo Barbicane. 




			—¡Hueca! ¿Será, pues, como una granada? 




			—¡En  la  que  pondremos  mensajes! —replicó J. T. Maston—. ¡Y también muestras de nuestros productos terrestres! 




			—¡Sí, como una granada! —respondió Barbicane—. Una bala maciza de 274 centímetros pesaría más de cuarenta y cinco toneladas, y este peso es excesivo. Sin embargo, como es menester que el proyectil tenga cierta consistencia, propongo que le demos un peso de nueve toneladas. 




			—¿Cuál será, pues, el grosor de sus paredes? —preguntó el mayor. 




			—Si seguimos la proporción reglamentaria —respondió Morgan—, un diámetro de 274 centímetros exigirá paredes que no bajen de sesenta y un centímetros. 




			—Sería demasiado —contestó Barbicane—. Piensen que no se trata de una bala para perforar planchas de hierro; basta con  que  sus  paredes  sean  lo bastante  fuertes como para resistir la presión de los gases de la pólvora. He aquí, pues, el problema: ¿qué grosor debe tener una granada de hierro fundido para  no pesar más  de  nueve  toneladas? Nuestro hábil calculador, el intrépido Maston, nos lo dirá. 




			—Nada más fácil —replicó el secretario de la comisión. 




			Y sin decir más, trazó algunas fórmulas algebraicas en el papel, y dijo: 




			—Las paredes no deberían tener un grosor superior a cinco centímetros. 




			—¿Será suficiente? —preguntó el mayor con un ademán dubitativo. 




			—No, evidentemente, no —respondió el presidente Barbicane. 




			—¿Qué hacemos, pues? —repuso Elphiston perplejo. 




			—Emplear otro metal. 




			—¿Cobre? —dijo Morgan. 




			—No; también es demasiado pesado. Les propongo otro mejor. 




			—¿Cuál? —dijo el mayor. 




			—El aluminio —respondió Barbicane. 




			—¡Aluminio! —exclamaron a la vez los tres colegas del presidente. 




			—Sin duda, amigos míos. Este metal tiene la blancura de la plata, la inalterabilidad del oro, la tenacidad del hierro, la fusibilidad del cobre y la ligereza del vidrio. Se trabaja fácilmente, abunda en la Naturaleza; es tres veces más ligero que el hierro, y parece haber sido creado expresamente para suministrarnos la materia de nuestro proyectil. 




			—¡Bien por el aluminio! —exclamó el secretario de la comisión, siempre tan efusivo. 




			—Pero presidente —dijo el mayor—, ¿no es el aluminio excesivamente caro? 




			—Lo era —respondió Barbicane—. En  los  primeros tiempos de su descubrimiento, un kilogramo de aluminio costaba  más  de  quinientos  dólares; pero actualmente  su precio no llega a veinte dólares. 




			—Aun así es un precio enorme —replicó el mayor, sin dar su brazo a torcer. 




			—Sin duda, mayor, pero no es inasequible. 




			—¿Cuánto pesará, pues? —preguntó Morgan. 




			—Según mis cálculos —respondió Barbicane—, una bala de 457 centímetros de diámetro y treinta centímetros de espesor pesaría, siendo de hierro colado, unas treinta toneladas; pero construida en aluminio, su peso no llegaría a las nueve toneladas. 




			—¡Perfecto! —exclamó Maston. 




			—Sí —replicó el mayor—. Pero ¿no ven que al precio que está el aluminio, el proyectil costará...? 




			—Entre 173.000 y 178.000 dólares, pero no teman, amigos míos, no faltará dinero para nuestra empresa, yo respondo de ello. 
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